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RESUMEN.
Mujeres Afrodescendientes, Feminismo negro y Gestión del Desarrollo en América Latina y El Caribe se suma a los esfuerzos por visibilizar los procesos históricos y culturales de emancipación, afirmación e identificación; refrescando, retando y replanteando el discurso político, el pensamiento y la acción de los movimientos sociales y de los feminismos, para deconstruir estereotipos de sumisión, sexualización y racialidad.  Aquí se nombra a mujeres afrodescendientes diversas, según se auto- asumen en sus contextos como identidad política (Negras, Garífunas, Afrocaribeñas, Afrolatinoamericanas,  Afrolatinas, Amefricanas, etcétera); lo cual en ningún caso se reduce a esencialismos biológicos o fenotípicos. Se plantea que las mujeres negras y afrodescendientes y el pensamiento feminista negro, aportamos a las luchas sociales y a los feminismos desde la identificación de la interseccionalidad en los sistemas de opresión: “raza”, sexo/género y clase; y en cómo el patriarcado tiene impactos agresivos diferenciados en las mujeres cuando todos estos sistemas nos atraviesan.

INTRODUCCIÓN 
Aunque según lo expuesto en encuentros, seminarios y foros internacionales se ha documentado la presencia negra en América Latina y El Caribe desde hace más de 400 años y de que la población afrodescendiente representa actualmente entre el 20 y 30 % en la región: más de 200 millones de personas que vivimos en las Américas, nos identificamos como descendientes de africanos/as (CEPAL, 2009), en los índices de Desarrollo Humano constan  niveles desproporcionados de pobreza y exclusión social, que se agudizan todavía más para las mujeres afrodescendientes y negras
, quienes continuamos enfrentando una severa discriminación en todos los órdenes (PNUD, 2012). 

Aun cuando existen marcos legales nacionales e internacionales y diversas instituciones para asegurar el ejercicio de los derechos de las personas y en particular de las mujeres afrodescendientes, la aplicación de las leyes, políticas públicas y disposiciones es débil. A la luz del Decenio de los Afrodescendientes: Reconocimiento, Justicia y Desarrollo, hay importantes retos por asumir en la región. Desde la experiencia y mirada de las mujeres negras, afrodescendientes, afrocaribeñas y garífunas, y para el feminismo negro en Latinoamérica y EL Caribe, es importante visibilizar cómo se asume la negritud, cuál es el papel de las mujeres negras en los procesos de desarrollo y cómo se ha estructurado la agenda del feminismo negro y de las mujeres afro en la región.

Se necesita un reconocimiento político y cultural de los valores, aportes, aspiraciones y modos de vida, para dejar atrás una invisibilidad cultural histórica que ha potenciado la exclusión socioeconómica y que se fundamenta en el patriarcado racista para sostener la desigualdad, la segmentación social y la ciudadanía incompleta. El color de la piel y el sexo siguen siendo importantes y el ascenso social no es suficiente para garantizar desarrollo y vida digna. Las personas negras y en especial las mujeres negras que ascienden socialmente también enfrentan racismo y discriminación. 

Esta ponencia se basa en la investigación del mismo nombre (que incorpora experiencias, percepciones, aprendizajes y expectativas de mujeres afro de Brasil, Colombia, Guatemala, Nicaragua, Puerto Rico y República Dominicana), como trabajo final de tesis para optar al título de Máster en Igualdad y Equidad en el Desarrollo, por la Universidad Vic de Barcelona, España; edición 2012-2013; así como en la Plataforma Política de lideresas Afrodescendientes ante el Decenio Internacional de los y las Afrodescendientes, desarrollada y promovida desde marzo 2015 por la RMAAD. 
DESARROLLO 
Reflexión teórico-metodológica. 

El Feminismo negro es una corriente de pensamiento que teoriza  intelectual y políticamente las interpretaciones de la realidad y las relaciones de poder, desde la mirada, experiencia y epistemología de las mujeres negras, garífunas, afrodescendientes,  afroamericanas, afrolatinas y afrocaribeñas. La negritud se redefine y reivindica como identidad y acción política y la feminidad negra como apuesta feminista para reconfigurar el paradigma de desarrollo humano. 



Las afrodescendientes latinoamericanas y caribeñas hemos demostrado los efectos del racismo para las mujeres en las políticas demográficas y en el carácter racial de la violencia. Desde la imagen estereotipada de nuestros cuerpos en los medios de comunicación donde aparecemos hipererotizadas o en roles sexuados como sirvientas, hasta la violencia cotidiana en el ámbito público cometida por las mismas autoridades, aparatos policiales y operadores de justicia.


Las mujeres negras y afrodescendientes insistimos en la necesidad de revisar la construcción social y simbólica del cuerpo: pensar y asumir la politicidad del cuerpo frente a la discriminación racial y a códigos normativos de representación del género, del sexo, de la clase y de la identidad cultural que cosifican y homogenizan la humanidad y la feminidad negra (Curiel, 2007). Buscamos la posibilidad de autodeterminarnos como pueblos originarios y culturas autónomas porque sabemos que sin conciencia Afro ni reconocimiento de su existencia, se presentan dificultades para determinar más allá de los rasgos físicos, dónde empieza y dónde terminan la afrodescendencia y la negritud. 
Rechazamos el término “raza” para referir a cada uno de los diversos o diferentes grupos humanos. En el caso de las personas = seres humanos, existe opinión mayoritaria entre especialistas en que es inadecuado el uso de ese término, pues somos comunidades, etnias, pueblos y culturas. Poblaciones diferentes en todo el mundo que formamos una sola e indivisible raza humana. Las “razas” humanas no existen, pero el racismo sí, como ideología que busca justificar jerarquías y poder con base a rasgos fenotípicos. 

Muchas intelectuales negras han venido expresando y caracterizando la Conciencia Afro como feministas y planteado la intersección de la raza y la clase en la estructuración del género. Una de las principales contribuciones ha sido el  análisis y la teorización sobre la emancipación de las mujeres negras. Abordamos las desigualdades de género y las prácticas racistas en la vida de las mujeres negras y afrodescendientes para replantear las relaciones desde otras diversidades e identidades en la esfera pública y ahondamos en las características económicas, políticas, sociales, culturales y simbólicas comunes, para impulsar estrategias y prácticas de cooperación al desarrollo con perspectiva de género y esa identidad. A eso se refiere la feminista afrocubana Daysi Rubiera cuando habla de la apropiación de la conciencia e identidad racial: se tata de romper el silencio, de dejar escuchar las voces de un grupo social necesitado de mayor espacio y visibilidad. Se trata de validar este pensamiento silenciado fundamentalmente por consideraciones de “raza”, género, y el mantenimiento en la conciencia cultural y colectiva de una imagen estereotipada de hombres negros y mujeres negras (Rubiera, 2012). 
A pesar de que muchas intelectuales negras han venido expresando y caracterizando la  conciencia afro como feministas y han planteado la intersección de la discriminación racial y el clasismo en la estructuración del género, históricamente no habíamos tenido participación plena dentro de las  organizaciones de las feministas blancas. Una de nuestras principales contribuciones ha sido el análisis y la teorización sobre la emancipación de las mujeres negras desarrollada por la intelectual afroamericana Angela Davis en Mujeres, raza y clase desde 1981.
Los aportes de los pueblos provenientes del África negra han sido frecuentemente desvalorados y negados. De ahí que el enfoque afrocéntrico reivindica y toma en cuenta a mujeres negras y hombres negros como protagonistas de la historia y analiza su experiencia en otros continentes desde su acervo e historia cultural y social de diáspora africana diversa. Hill Collins sugiere tal afrocentrismo, por la necesidad de que las mujeres negras desarrollemos un pensamiento feminista que se centre en las experiencias de “raza”, clase y género, así como las experiencias históricas concretas ligada a lo africano y a las secuelas de la esclavitud, lo cual genera una perspectiva única del mundo y nos permite establecer una “feminidad negra autodefinida” (Hill Collins, 2000).
Algunas afrodescendientes han preferido asumir el concepto de Womenism (Mujerismo), propuesto por la escritora afroamericana Alice Walker, como una forma de expresar la afirmación de una feminidad negra en contraposición a una blanca y como una manera de reivindicar la solidaridad y la complicidad necesaria y urgente, propuesta del movimiento de liberación negra y del nacionalismo negro. Este concepto retoma las luchas de las mujeres negras, antes de haber aparecido el feminismo como teoría frente al sexismo, el racismo, la pobreza y el capitalismo internacional. Da un sentido de colectividad, de genealogía negra y pone en duda los análisis del feminismo blanco por su sesgo racista y elitista. (Walker, 2003).
Para Alice Walter, esta corriente estaría comprometida con la supervivencia e integralidad de las personas indistintamente de su sexo o género, pues según escribió, una mujerista no es separatista, sino universalista y lucha siempre por la humanidad entera (Walter citada por Collins, 1999: 302).  Ese reconocimiento desmitifica la afrodescendencia como algo meramente físico o “visiblemente negro” en las personas. A la vez desmitifica señalamientos al afrocentrismo (sobre que excluye a las mujeres blancas) y acerca a una comprensión más amplia de una raíz histórica negada y desvalorada, pero también de una realidad presente no estática, influenciada por otras culturas y construcciones sociales.
En tal sentido, asumimos la afrodescendencia y la negritud como una identidad política: como un territorio. Abordado aquí desde una perspectiva integral histórica, política, social, cultural y simbólica
. Como un espacio construido por mujeres a través del tiempo, a la medida y a la manera de sus tradiciones, pensamientos, sueños y necesidades.  Como un espacio relacional y de vida.
Ahora bien, una de las herencias de la colonización ha sido que en lo simbólico, al color negro se le han atribuido significaciones nefastas. Se relaciona con lo sucio, lo malo, lo clandestino, lo prohibido, lo corrupto y lo pecaminoso. Los términos peyorativos son muy fuertes y se usa la expresión “de color”, como si el resto de la población fuera incolora y “mejor”.  Esto demuestra que predomina un pensamiento pigmentocrático
 que asigna valor y dignidad a cada persona y en particular a cada mujer, según su color de piel. Aún hay quienes piensan que entre más oscuro es el color de la piel, más primitiva es la persona. Y peor aún, que entre más primitiva, más abusable, más violentable y más cosificable. Por supuesto, se utilizan los insultos solapados para enaltecer lo blanco o lo menos negro.
Las mujeres negras jóvenes, aun siendo profesionales nos topamos constantemente con prejuicios de este tipo y una resistencia muy fuerte en el entorno a que esto se aborde como una problemática real. Algunas expresiones de racismo “sutil”, son “Es negra, pero es inteligente”, “Es negra pero es bonita”, “los negros parecen monos”(…),  como si “lo negro” fuera dicotómico de todo lo que se considera positivo en una persona. 
Los feminismos tradicionales no alcanzaron a identificar esos eufenismos del sistema, de ahí que el feminismo negro hace énfasis en cómo esa violencia racial se ha manifestado en la esfera pública, en la calle y en los espacios de trabajo. (Hooks, 2004; Collins, 1999). 
Por ello, desde la perspectiva afrocentrista se considera que la sororidad (hermandad entre mujeres), seguirá siendo un mito en tanto los lazos que estrechan a las mujeres frente al patriarcado continúen reproduciendo el racismo en la práctica feminista.
El lenguaje es tan cambiante como las sociedades, pero es también el reflejo vivo de las desigualdades, el sexismo y la discriminación racial que enmarca las interacciones sociales. Quienes tienen la potestad de declarar el idioma oficial y sus permisividades, lo hacen desde un elitismo también sexista, clasista y etnocentrista que encasilla y estigma a las personas de piel oscura. Si  llevamos el lenguaje de las meras palabras hacia el plano del relacionamiento y códigos de trato que usamos, el sexismo dentro del racismo se hace más evidente. Por ejemplo, si bien las mujeres en general sufrimos la violencia de género, la misoginia y la violencia sexual por parte de los hombres en los ámbitos doméstico,  privado y público,  el racismo crea expresiones todavía más intencionadas de desprecio y agresión para las mujeres negras y afrodescendientes, más brutales en tanto más oscura es la piel o más africanizados los rasgos.

Desde la niñez, las negras y afrodescendientes enfrentamos la amenaza del abuso físico y sexual por parte de los hombres, e indiferencia por parte de muchas mujeres. Sufrimos las burlas, las insinuaciones y el acoso de manera más intensa en centros educativos, calles y espacios laborales, de manera más directa y reiterada que cualquier otra mujer. Nos hipererotizas e hipersexualizan de modo que los estereotipos y prejuicios respecto a nuestra disposición y desempeño sexual se perciben por encima de nuestras capacidades, habilidades y aspiraciones. Esas percepciones también afectan negativamente nuestro acceso a educación pública, gratuita y de calidad, condenando a muchas de nosotras a una vida con escasez material y muchas veces, a condiciones de mera sobrevivencia, donde las únicas opciones son trabajos de servidumbre, trabajo sexual y pornografía. Convirtiéndose esto en un círculo vicioso que nos impide un desarrollo integral y equitativo.
Agendas, aportes y propuestas desde el feminismo negro y las mujeres afro.

La existencia actual de lo que podría definirse una identidad y unas culturas afroamericanas se debe a un largo proceso de resistencia y de resiliencia de las raíces subsaharianas del universo afrodescendiente en América. El tejido organizativo de coordinación que emergió con fuerza alrededor del proceso de Durban es el punto de partida de los actuales movimientos y las actuales luchas afrodescendientes en América Latina. De manera general, las principales reivindicaciones en torno a las cuales actualmente se movilizan las organizaciones y comunidades afroamericanas tiene que ver con:

(i)
La lucha contra la discriminación en todas sus formas. La discriminación racial es reconocida como causa principal de todos los problemas que afectan, de manera específica a los afrodescendientes. La vulnerabilidad económica, la marginación social, el escaso acceso a los beneficios del progreso social, el tratamiento desigual frente a la ley, la sub-representación política en todos los niveles son todas manifestaciones de una cultura de la discriminación que, aun siendo imperceptible muchas veces para el resto de la sociedad, marca las condiciones de vida y las posibilidades de las personas de ascendencia africana en las Américas. 

(ii)
Autogestión y derechos territoriales: Al igual que los indígenas, también muchas comunidades afrodescendientes reivindican ser considerados como pueblos y que se reconozcan como tierras ancestrales aquellos lugares dónde, durante los siglos de la esclavitud, se fundaron Palenques y Quilombos dónde aún hoy residen grupos humanos organizados según una cultura propia. 

(iii)
Reparación africana: Bajo la denominación de Afro-reparación o reparación africana se incluyen un amplio conjunto de reivindicaciones que implican el reconocimiento, de parte de los Estados y de los organismos internacionales, de que los problemas actuales de los afrodescendientes tienen en su raíz una injusticia histórica que cabe reparar de una manera u de otra.


En consonancia, las agendas planteadas desde el femnismo negro derivan de un proceso de aprendizaje, de reeducarnos y reeducar, deconstruirnos y deconstruir. Vale mencionar que estas agendas se han ido concretando en principio, desde espacios teórco-académicos y literarios, pero cada vez están interconectando más con las organizaciones y los liderazgos de base comunitaria. Están en construcción y actualización permanente, pues se van nutriendo de nuevas pensadoras y de otras afrodescendientes que sin asumirse feministas, accionan y articulan desde colectivos de mujeres, superando brechas generacionales y territoriales: 
· Promover la participación y el acceso a los espacios de poder y toma de decisión para mujeres afrodescendientes y negras.

· Operativizar política de Estado para prevenir, sancionar y erradicar todas las formas de violencia contra las afroguatemalteca.

· Erradicar del racismo en sus dimensiones; estructural, jurídica, institucional e interpersonal.

· Impulsar el desarrollo económico de las mujeres afro para garantizar participación en política partidistas y en los espacios de discusión.

· Garantizar la representación y participación en la toma de decisión de las mujeres afrodescendientes para la incidencia social y política en la gestión del desarrollo nacional y local.

· Adoptar las medidas necesarias que garanticen la plena participación sociopolítica y representación de las mujeres negras y afro en la toma de decisiones y su representación en todas las estructuras de poder en el ámbito local nacional e internacional.

· Fortalecer la institucionalidad de las mujeres afro, por mediio de la implementación de procesos de liderazgo y formación política de las mujeres, para potenciar nuevas capacidades y espacios de discusión.

Además, con base en la realidad y los problemas que las mujeres negras y afro enfrentamos, desde la RMAAD hemos propuesto y aprobado durante la histórica Cumbre
, esta Plataforma Política que apunta a la transformación social en aras de avanzar en el cumplimieneto de nuestros derechos bajo el marco del Decenio Internacional de los Afrodescendientes 2015-2024, que bajo un espíritu de Reconocimiento, Justicia y Desarrollo, fue proclamado en diciembre de 2013 por la Asamblea General de Naciones Unidas a través de la Resolución 68/237. 


Este Decenio se centrará en los objetivos específicos siguientes: (i) Promover el respeto, la protección y la realización de todos los derechos humanos y libertades fundamentales de los afrodescendientes, como se reconoce en la Declaración Universal de los Derechos Humanos. (ii) Promover un mayor conocimiento y respeto de la diversidad de la herencia y la cultura de los afrodescendientes y de su contribución al desarrollo de las sociedades. (iii) Aprobar y fortalecer marcos jurídicos nacionales, regionales e internacionales de conformidad con la Declaración y el Programa de Acción de Durban y la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial, y asegurar su aplicación plena y efectiva.

En consecuencia, nuestra Plaraforma contiene 17 ejes y 71 demandas concretas a los Estados y gobiernos, para que durante estos diez años se priorice a las comunidades afrodescendientes en las agendas consensuadas, la representación de líderes y lideresas negras ante Naciones Unidas y todos los esfuerzos y prácticas encaminadas a transformar las situaciones estructurales que resultan de cinco siglos de una historia de exclusiones hacia las personas y en particular hacia las mujeres afrodescendientes. Para para saldar estas deudas históricas un requisito fundamental será la voluntad política y la incidencia para que se diseñen e implementen medidas, planes y programas concretos.


Concretamente y conscientes de nuestro rol como mujeres negras y afrodescendientes en la incidencia para que  se garantice nuestro ejercicio pleno de derechos, acceso integral al desarrollo y la convivencia social justa y equitativa, demandamos: I. Combatir el racismo es responsabilidad de todas y todos;   II. Queremos una vida digna sin pobreza; III. Queremos decidir nuestro futuro; IV. Nuestros derechos civiles son Derechos Humanos; V. Educación para todas y de calidad; VI. Necesitamos atención de salud integral, sexual y reproductiva; VII. No más violencia hacia las mujeres afrodescendientes; VIII. Visibilización en censos y estadísticas nacionales; IX.Protección y oportunidades para la niñez, adolescencia y juventud; X. Urge proteger el medio ambiente; XI. Acceso a los recursos naturales y económicos; XII.
Queremos seguridad y soberanía alimentaria; XIII. Es necesario proteger a las y los migrantes; XIV. Al rescate y reconocimientode nuestro patrimonio; XV. Medios de comunicación deben proyectar imágenes positivas de las mujeres afrodescendientes; XVI. Queremos acceso a la justicia;  y XVII. Deben garantizar nuestra seguridad ciudadana.


CONCLUSIONES

Asumimos la negritud y la afrodescendencia como identidades históricas, culturales, sociales, simbólicas y particularmente políticas, pues reivindican no sólo la presencia, sino los múltiples aportes e influencias en América Latina y El Caribe. El afrocentrismo es por tanto indispensable para la construcción y acción política, porque enmarca un proyecto político de resistencia y transformación.


El papel de las mujeres negras ha sido y seguirá siendo clave en los procesos de desarrollo latinoamericanos y caribeños. Entender cómo ha sido construida una identidad y sobre todo una feminidad negra sexualizada y racializada, permite reconocer sus contribuciones en todos los ámbitos desde otros valores despojados del racismo y el sexismo, en favor de la solidaridad política.


La incorporación del pensamiento, las experiencias y las acciones políticas de mujeres negras que dieron contenido al feminismo negro, sigue siendo un aporte para los feminismos y los movimientos de mujeres, así como para las organizaciones sociales mixtas, pues contribuye a develar el racismo en las relaciones intragénero, y el sexismo/machismo de las mujeres negras en relación con los hombres de sus familias y comunidades.


Aunque aún no es suficientemente conocida, sí existe una agenda del feminismo negro en América Latina y El Caribe. Ha sido fundamentalmente académica, investigativa, formativa, reflexiva y crítica, con acciones de acompañamiento a mujeres y al movimiento negro y afrodescendiente en general.  Nuestra claridad en las agendas políticas y sus implicaciones en términos de racialidad, clase, género, intergeneracionalidad y orientación sexual, al igual que la promoción de la participación política y la toma de decisiones; son elementos absolutamente necesarios para visibilizar y fortalecer la identidad, la participación y la acción política de todas las mujeres frente a los sistemas múltiples de opresión.


La auto-organización de las mujeres negras y afrodescendientes es quizá nuestra estrategia más contundente para combatir el racismo. Uno de nuestros propósitos es encontrarnos, reflexionar, dialogar, conceptualizar, teorizar y proponer alternativas de cara a las dictaduras patriarcales, racistas, clasistas, machistas, capitalistas, adultistas, colonizadas y heterosexuadas que afrontamos como mujeres, y las particulares que devienen de ser negras en sociedades etno-culturalmente diversas; para incidir en la definición de prioridades y agendas nacionales, regionales y globales sobre desarrollo.
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�	 Se utilizarán indistintamente los términos afro, negras, afrodescendientes, afrolatinas y garífunas, dado que así se han asumido como identidades en la región.


�	 El territorio no es sólo un espacio geográfico y administrativo. Es también un lugar físico y simbólico en el que emergen relaciones sociales de complementariedad, de colaboración, de competencia, de conflicto, de vida grupal… El territorio no es sólo un lugar sujeto a transformaciones estructurales, tecnológicas, económicas. Es también un lugar de relaciones sociales de producción, de distribución, de consumo, de socialización, de adquisición de conocimientos y costumbres: de poder (CANEK, 2010).


�	 La pigmentocracia es un concepto cuyos primeros registros de utilización académica pueden ser encontrados en la obra del fisiólogo chileno Alejandro Lipschutz, para explicar cómo la estratificación de la colonización española en América, estaba fundamentada, en buena parte, en el color de la piel y que las jerarquías que se creaban a nivel de la estructura socio-racial, también fundamentadas en el color de la piel.


�	 La Primera Cumbre de lideresas afrodescendienters de las Américas se realizó como un evento sin precedentes del 26 al 28 de junio de 2015 en Managua, Nicaragua, con participación de 276 mujeres representantes de 22 países americanos y caribeños (RMAAD, 2015).   





